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LA EiBRIAGUIZ ML HASCHISCH. 
—ooo— 

«̂  Muchas son las personas para quie
r a no es nuevo el nombra de Has-
^bisub. Además de io popular que 
lo hizo Dumas con la novela «El 
Conde de Monte-Gristo,» todos los 
que han leido la historia, recordaran 
«Jue esta sustancia servia al viejo de 
la montuna, para fanatizar á sussec-
tarios los asesinos. Mediante la em
briaguez que con ella les pro lucia y 
haciéndoles creer al despertar que 
todo cuanto habían soñado era la 
í'eaiidad y que habían estado en el 
Paiaiso; llegó este príncipe á conso 

'guir unii obediencia tan ciega, que 
cou uu gesto suyo se daban lamuer-
^ ó asesinaban á la persona que él 
j ^ indicaba, deseosos de volver á 
tiisfrutar las maravillas que una vez 
«abian visto, aunque momentánea
mente. Fuera de duda está, que du
dante la dominación árabe en Esp.i-
^i era muy conocido el Haschisch y 
t̂ Q abundante que la gente baja se 
^Qibriagaba con él, por ser más ba
rato que el vino. 

Pero dejemos las digresiones his-
tóriutis y vengamos al motívo que 
lie impulsa hoy á hablar de esta sus
tancia, 

Süducido por los varios relatos que 
^ftbii) leído sobre los maraviilo3os 

. dueños que produce, quise á mi vez 
,*er el héroe de uno de ellos, puesto 
/^U8 á tan poca cosía podia conse-
r BUirlü. ^ u i é n no ambiciona, aun 

piando todo esto sea solo por algu-
l a s liorts, encoatrai-se dueño de uno 
"'» esos palacios de las MU y una no 
^hes^ tenerinnumerables servidoras, 
'̂'̂ ujeres corno Jas sueña el deseo, 

íesorós al lado de los cuales el de 
i preso es una miseria, en una pala-
! ^'J, todo lo que en el mundo se con 

videra como felicidad, y esta^ llevada 
* su raayor grado? Además, deseaba 
*omo Midico conocerlos verdaderos 

; afectos del Haschisch: habia leido 
;*los esperiraeutos hechos por varios 
;,.*Utores modernos y en especial por 
I «8 ingleses, pero viendo que cada 

**Qo de ellos atribuye distintos efec-
*̂ f á esta sustancia, quería por mi 
'* îsmo, saber cuales eran estos. Pa--
^* conseguirlo, una sola cosa me 
r*lUb4, «MWíqiae á k verdad era la 
Pfiacipal, el Haschisch; pues como 

i 'liíatem po&o usada todavía en me-
I ^icina, 00 se encuentra en todas las 
[Poblaciones. 
f ^̂  Hrtlíándoaie en una ocasión en 

***icelona, recordé que un compro-
^*sor, á quien habia hablado de mi 
j ^ e o de esperimentar personalraen-
^̂  los efectos fisiológicos del Has¿ 
plsch, rae indicó una farmacia en 
th *̂ *̂' R°dia ád-quirirlo completa-

¡ 

una pequeña cantidad, la Süficien-'|e^ 
para la esperiencia que deseaba ha-f̂  
cer: la guardé entre otras varias, y 
allí permaneció olvidada durante aUl 
gunos mese» hasta que un día, le-v 
yendo unas entregas de un diccio
nario enciclopédiob qué entonces se i 
publicaba, tropecé, don la- pakb:...iJ 
Haschisch y lu lectura del artículo 
que la acompañaba despertó en mi 
los antiguos deseos que ya entonces 
podia satisfacer, pues que poseía la 
famosa sustancia. 

Al siguiente día y sin hacerle su-
fiir preparación alguna, tomé de ella 
uu grano; pero no habiéndolo hecho 
en circunslancias apropiadas, trans
currió todo el, sin sentir efecto algu
no. Repetí al siguiente la esperiencia 
tomando igual dosis, pero ya enton
ces cuide como recomiendan ios que 
de ál han hablado de que íuese muy 
concentrado. Tuve necesidad de sa
lir á la calle, y había olvidado mi 
esperimento cuando á Us dos horas 
próximamente de haber tomado el 
Haschisch, comencé asentir pesadez 
de cabeza, recordé entóncea las cau
sas que podia motivarla y á fin d$ 
no dar un espectáculo en la calloi 
entré en el comercio de un amigo, 
que estaba cerca; y allí mésente. Ya 
era tiempo,puesá los pucos minutos, 
raí inteligenfcia estaba completamen
te trastornada. , 

Parecíame que hablaba á gritos y 
que todos mis movimientos eran exa 
gerados, lo cual daba lugarAqud líis 
gentes que pasaban por la calle, me 
mirasen con estrañeza al notar vocea 
y gestos tan descompuestos. Me en 
contraba sumamente ágil, como si 
el sistema muscular hubiera adqui
rido repentinamente mayor energía. 

Avergonzado de servir de espec
táculo á los transeúntes traté de di
rigirme á mí casa, aunque con el 
temor de no poder llegar á ella; pues 
además de la pesadez de cabeza, 
que iba en aumento, sentía desva
necimientos, y necesitaba apoyarme 
en la pared para no caer al suelo. 
Decidime al fin á marchar, y asi co
mo antes creía encontrarme mas li
gero para moverme, en el momento 
de (^omenzif á andar, m« pareció 
que habían introducido plomo ó al
guna otra sustancia pesada en mi 
cuerpo el cual se hallaba por este 
aumento de peso, aplastado diearri
ba á bajo, 

El trayecto qn^tlnediaba hasta mi 
casa, fué un verdadero suplicio, pues 
á los pocos pâ sos que di, me vi aco
metido de una risa convulsiva tan 
fuerte, que como iba solo, llamaba 
la atención de los que pasaban á mi 
lado. Tapé mi boca con un pañue
lo que oprimí fuertemente, pero eso 
nofué obstáculo paraquela risacon-
tínuase en crescendo. Entonces Hie 
acometió un terror tal, que todtvi» 
hoy pasados ocho meses sufro a l re -
cordarlo, y fué tam tarde causa, dé 

que renuncíase á repetir mi esperi
mento. Este terrorlo ocasionó uuaídea 
que en aquel momento se fijó en mi 
imaginación: me parecía que estaba 
loco, ó al menos iba ájpasar por tal 
ante el muudo, puesto que apesar de 
conservar entera la inteligencia, yo 

• bacl»í deeiisy v«ii soáiwqu^^lfe'eran 
más que ficciones. Ni aun esta idea 
tan poco agradable y la consecuen
cia de que antes de mucho me vería 
encerrado por loco sin estarlo, fue
ron suficientesparahacercesar aquel 
espasmo que asemejaba una carca
jada y que repitió varias veces en 
la tarde. 

Mi temor al entrar en casa era 
grande, pues me encontraba eu la 
nücesidad de hablar, con lo cual se 
conocería ^u seguida mi locura. Me 
veia ya conducido á un manicomio, 
encerrado eri,un recinto estrecho, sin 
luz, húmedo y rodeado de guardia
nes provistos de palos. Tal fué la 
idea dominante durante mí embria
guez. ' ^ 

Determiné pues no hablar una pa
labra para que nadie comprendiese 
mi estado; me senté y comenzando 
al poco ratono se quien, á contar
me la desgracia de un joven que se 
habia vuelto loco, acometióme de 
nuevo la risa, con lo cual mi inter
locutor se quedó asombrado. 

Po;o después, me puse á la mesa 
y tanto creía haber comido que me 
supuse ser un nuevo Gargantúa: la 
cuchara me parecía una inmensa ca
cerola que contení* un mar de sopa; 
en cada plato habia uu buey entero 
y el servicio no tenia fin. Comí aque
lla tarde según entonces me pareció, 
lo suficiente para alimentar un ba
tallón. Tei^minada la comida y á fin 
de hallarme solo, marché á acos
tarme encargando antes se rae disper -
tase á las ocho déla noche: no ha
bía dado tres pasos cuando duiiabí 
de sí había hecho ó no tal encargo, 
pero no quise repetirlo siempre por 
por temor á que creyesen me halla
ba loco. 

Una vez acostado, pareoióme que 
una mitad de mi cuerpo sabfrbia 

, secado y reducido simplemente 
á los huesos; más tarde, mi cama 
era un plano inclinado en cuya p^ir-
te más elevada rae hallaba yo, sin 

: resbalar. Pasaron luego desfilando 
i ante mi en una procesión intermi

nable, salones amueblados con un 
j lujo verdaderamente regio; después 
i vi una serie de fáegos artificíales que 
i también duró largo rato. Terminaron 
i mis visiones con una colección de 
\ mugeres bellísimas y en trage bas

tante primitivo. Lo último quei-e-
cuerdofué un escaparate contenien-

: do muestras de cerrajas 'de todas 
formas y tamaños. Por úllimo me 
dormí, despertándome á las dos ho-

; ras sin ninguna alucinación. 

Creo inútil decir al lector, que to
do cuánto acabo de referir no fué 

mas que ficción,pues informándome 
al siguiente día, supe que ni por 
mis palabras ni por la risa que tanto 
creí había llamado la atención, se fijó 
nadití en mí. 

Lo único reály que pdde apreciar 
aunque íncompl^anjenta dado el 
estado é'n queraé'nalfajba fué: al pría 
cipio, dolor de cabeza limitado á la 
frente, desvanecimientos, mal gusto 
en ¡a boca, aumento de salivación, 
náuseas, disminución del apetito, 
palpitaciones y pulso un poco mas 
acelerado, asi como la respiración: 
estos trastornos subsistieron todavía 
durante dos días. 

Ahora para aquellos que ignoren 
lo que es el Haschisch, les diré, que 
no es otra cosa, qua una sustancia 
estraída del cáñamo indio: sin em
bargo, á pesar de la afirmación de 
casi todos los escritores, de que úni-
catnente de esta especie del cáñamo 
puede extraerse, está probado ^ue 
lo contiene tajnbien el cáñamo co
mún queae cultiva en Europa, En 
las farmacias, se vende casi siempre 
el extracto t)ajo la forma de una pas 
ta, de color verde oscuro. 

En la Europa únicamente e» me
dicina tiene algún uso pero en cam
bio se consume gran cantidad por 
los Árabes de la costa de África, loS 
de Levante y en casi toda el Orien-
ttí, pero no puro sino asociado á al
gunas sustancias aromáticas y con 
él se procuran tina embriaguez que 
desaparece rápidamente; durante ella 
se producen sueños que á voluntad 
pueden hacerstj mas ó menos agrá-
dables, bastando para conseguirlo 
obrar con vehemencia en el animo del 
que lo toma en un sentido dado. Ape
sar de la rapidez con que desapare
cen sus efectos el abuso debe condu
cir como el del opio al embruteci
miento y aun á la locura verdadera 
que según hemos visto produce de 
un modo pasagero cuando se toma 
únasela vez. 

Ya he dicho de que manera debían 
favorecerse sus efectos toniándoló 
poco después de haber comido y con 
uua ó varíastazfus decafé; «í neoela-
rio además procurar estar en repoS» 
so en tanto que dura su acción. 

Alfredo G. Segoudi 

VARIEDADES. 

Solución á la charada anterior: 
LAVABO. 

D I A L O G O . 

—Sabe V. quien aeha muerto María? 
—Natalia Marohelo. 
—Que disparate, no señor. 
—Pues quien? 
—Entre los dos lo hemos dicho. 

M. 
La solución en el número próximo. 


